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DE MEDIO A MEDIO

Reproducimos el comunicado elaborado y firmado por organizaciones del 
movimiento teatral colombiano, por considerar importante y oportuno el debate 
en la actualidad y porque estamos de acuerdo con el mismo.

“Comunicado al Medio De Comunicación La Silla Vacía.
Del Teatro Y Las Artes Escénicas De Colombia”.

El Estallido Cultural ha sido un verdadero estallido y acontecimiento social, que 
desde el oficio y hecho artístico, no solo ha visibilizado simultáneamente el 
patrimonio inmaterial artístico, cultural y de saberes de Colombia, 
históricamente olvidado; sino que ha dado un lugar a una comunidad artística 
igualmente olvidada, en un país donde los y las artistas, sabedores y sabedoras, 
cultores y cultoras, que levantamos a nuestras familias a punta de teatro, de 
música, de danza, de circo, de títeres, de poesía, de tradiciones orales y saberes, 
vivimos al día; con la economía de la incertidumbre, sin seguridad social ni 
pensión garantizada; con el agua al cuello y revolcados por el impacto de la 
pandemia en el ejercicio de nuestras actividades artísticas y pedagógicas.

Esos teatreros “pagados por el gobierno”, y que por la falta de recursos aprendi-
mos a reciclar vestuarios, escenografías y tarros de galletas como reflectores, 
trabajamos sin horario durante todo el año, a lo largo y ancho del territorio 
colombiano, para el cultivo de la paz, la transformación del pensamiento y la 
reconciliación desde la creación artística y la formación. Mantenemos viva la 
memoria de nuestra historia, de nuestro pasado y presente como individuos, 
comunidad, sociedad y país; convertimos la belleza en poesía, celebramos la 
vida, cantamos la esperanza, conquistamos derechos con el arte, saludamos la 
paz. ¡Cómo no contar este gran acontecimiento social!

¡Cómo no decir, que esta gran conversación nacional y juntanza en ciento 
noventa y ocho salas de teatro del país, reunió a más de cuatrocientos grupos 
de artistas de las artes escénicas con sus comunidades, realizó más de 
trescientos ochenta foros y diálogos en torno a los ejes temáticos de 
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salvaguardia para la vida y el planeta, y convocó a más de veintitrés mil colom-
bianos y colombianas!

Somos teatreros y teatreras; y leemos los subtextos más allá del texto. 
Conocemos a Beauvoir, Shakespeare, Yourcenar, Lorca, Buenaventura, 
Santiago García... ellos y ellas, en creación colectiva, seguramente adaptarían 
la dramaturgia de su columna: El país en “Estallido Cultural” por teatreros que 
paga el gobierno.

¿Por qué no mostrar desde los titulares amarillistas, el triste y casi último lugar 
que ocupa la cultura en la escala del presupuesto de este país que amamos y 
que nos duele?...

La premisa de su columna: “todo lo del pobre es robado”, pretende tapar el sol 
con un dedo y evidencia el desconocimiento de la realidad del país artístico y 
cultural, reduciéndole a diez millones de pesos que, para tres actividades artís-
ticas y culturales, le supone un “pago” decoroso y/o escandaloso.

Sentimos y lamentamos la visión vacía sobre un acontecimiento colectivo 
generador de paz en los territorios. Queremos decirle que trabajamos para que 
nuestras sillas nunca estén vacías; que el estallido ha crecido y crece de 
manera exponencial. Que si bien, algunas actividades artísticas han tenido 
apoyo con recursos de extensión de la concertación, la gran mayoría, como lo 
hemos hecho desde siempre, han sido acciones voluntarias que se han dado 
como una extensión de la emocionalidad que nos produce el cambio social en 
marcha.

Señores de La Silla Vacía, únanse a estas sillas que son las sillas del arte y la 
cultura. Y lean lo que representa que más de mil artistas, sabedores y cultores, 
nos hayamos comprometido con la expansión por el territorio de nuestras 
creaciones y pensamiento.

¡El estallido merece celebrarse!”

(En respuesta al artículo: https://www.lasillavacia.com/historias/silla-nacional/un-esta-
llido-cultural-de-teatreros-pagados-por-el-gobierno-se-toma-el-pais/ )
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ACONTECIMIENTOS
SEMANA CULTURAL POR LA INTEGRACION COMUNITARIA

COMUNA 10
Por 

Óscar Manuel Zuluaga Uribe

Como es usual desde hace bastantes años, en esta versión de nuestra 
semana cultural se avivó el espíritu comunitario permitiendo el aflore de 
prácticas y valores que se encuentran arraigados en la memoria individual y 
colectiva de la gran mayoría de barrios de nuestra ciudad: “Las juntanzas”; la 
exaltación de talentos; el abrazo con el otro y la otra; el encuentro de saberes; 
el disfrute individual y colectivo; el avivar de esperanzas; el compartir; el con-
vite; el espíritu colaborativo…Este año nos quedamos en el Barrio las 
Palmas, así como en otras ocasiones hemos tenido la oportunidad de estar 
con ésta propuesta en los barrios: El Limonar, Villa nueva, Prado centro, 
Boston, San Diego, Niquitao, El Chagualo, Bomboná.

Entre el nueve y el once de diciembre se desarrollaron las siguientes actividades: 

El viernes 9 de diciembre entre las 5 de la tarde  y las 7:30 de la noche, las princi-
pales cuadras del Barrio Las Palmas se fueron llenando de personajes represen-
tativos de las fiestas navideñas en diferentes partes del mundo: La cabra Yule, la 
Janucá, la Menorá, los Reyes Magos, Krampus, San Nicolás, Los muchachos 
Yule, Papá Noel, El Viejo Pascuero, Colacho, Santa Claus, El Apalpador, El Angu-
lero, Ded Moroz, El Abuelo del frío, Dun Che Lao Ren, Bendegums, La Befana… 
mientras llevaban en sus manos una luz que ofrecían a los transeúntes y obser-
vadores, junto con la narrativa de los diferentes acontecimientos y rituales  y la 
explicación de las características de los  personajes del mundo que hacen de las 
épocas de fin de año unas fechas especiales. Las personas integrantes de la 
comparsa llenaban las calles, ingresaban a la casas y nos dejaban saber que hay 
una humanidad que en estas u otras fechas del año aprovecha para celebrar la 
abundancia o la carencia y promover el espíritu solidario de las comunidades.

El sábado 10 de diciembre, en un encuentro de saberes y sabores, las 
protagonistas fueron las propuestas gastronómicas deliciosamente preparadas 
en algunos hogares de nuestra comunidad con el estímulo del servicio, con el 
deseo de ver feliz a la gente, con la intención de disfrutar delicias múltiples y 
diversas como el manjar blanco, las cocadas, la natilla con buñuelos, los 
chorizos fritos, el agua refrescante, la exquisita morcilla y, además, un 
maravilloso concierto navideño que nos tocó con la magia de la música y un 
locuaz animador que, en prosa y en verso, animó las degustaciones y las 
creaciones.

Y rememorando las practicas pasadas en las que los barrios de Medellín se 
construyeron al calor del convite, del “sancocho”, del trabajo mancomunado y 
creativo, el 11 de diciembre, domingo, realizamos un Mural Participativo en 
celebración de los 50 años del Grupo Teatral Arlequín y los Juglares, con 
presencia activa y constante en nuestro barrio desde hace casi 20 años.

Un micrófono, una inmensa olla y muchos ingredientes naturales y humanos 
(papas, yucas, plátanos, aliños, cercanías, afectos, camaraderías, conversas, 
chismes, pinceles, pinturas, manos que pintan, músicos que animan), propicia-
ron el acontecimiento: más de cien personas degustaron el fraterno sancocho; 
más de quince participaron en la elaboración del condumio y en la pintura del 
mural liderados por Luis Eduardo Loaiza (El Osito), Adriana Diosa, EDÚ y 
“Pedro y María y Juan y José…”, la señora aquella, el señor también, el niño y 
la niña, nosotros y usted.
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MARIA CRISTINA POVEDA ORTIZ
DE CUNDINAMARCA A LA COMUNA 10 DE MEDELLÍN

Por 
Adriana Maria Diosa Colorado

En una agradable conversación realizada en los primeros días del mes de 
diciembre del pasado año, sentadas en una banca del tradicional Parque de 
Boston de la comuna 10 la candelaria, descubro, palabra a palabra, algunas 
cosas simples y bellas de la vida de esta lideresa social y comunitaria. 

Mientras la esperaba allí mismo, tuve la oportunidad de observarla en una 
acción cotidiana de liderazgo. Estaba celebrando con la comunidad una activi-
dad artística y cultural de saludo a la navidad. Describo su accionar: va de un 
lado a otro; saluda a diferentes personas; entrega refrigerios; revisa las tablas 
con listas de asistencia que las personas asistentes al evento deben llenar; 
ayuda a recoger sillas; coordina aspectos logísticos; orienta a los participantes 
y colaboradores; vigila que no quede nadie por fuera de esta actividad o sin 
recibir el paquetico, envuelto en  bolsa plateada, que contiene dulces y “meca-
tos” diversos para disfrutar el evento. Finalmente pasa con una bolsa grande 
recogiendo la basura para que el lugar quede limpio.
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Por fin se sentó conmigo. Y es allí cuando me deja ver a la mujer, a la madre, a la 
hija y a la lideresa social y comunitaria que la habitan.

Maria Cristina nació y vivió la mitad de su vida en Girardot, Cundinamarca. Llegó 
a Medellín hace treinta y dos (32) años. Actualmente tiene sesenta y cuatro. Se ha 
pasado una gran parte de su existencia estudiando normas, leyes, decretos y 
otros aspectos del derecho y la constitución de nuestro país, pero no porque sea 
abogada sino por la vocación de servicio que tiene como defensora de derechos 
humanos. Conoce, se prepara, investiga, estudia las normas para acompañar dife-
rentes luchas de sus comunidades y ayudar a las personas más vulnerables. 
Nuestra lideresa expresa con orgullo y pasión que desde que tenía veintidós (22) 
años dedica su apoyo a quienes por desconocimiento se pasan la vida sin reivindi-
car muchas cosas que ya existen y que el estado les puede brindar pero que no 
conocen la forma de gestionarlas, solicitarlas o exigirlas.

historias de vida
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Se ha especializado, por así decirlo, en temas de desalojo, despojo, desempleo, 
falta de garantías para la salud… y llega a esta experiencia de trabajo comunitario 
“como por inercia” _expresa Cristina_ “o por la necesidad del entorno… Es 
cuando tú decides que hay que actuar, que no hay que dejar pasar las cosas.”
Es madre de tres hijos que actualmente tienen cuarenta, treinta y ocho y treinta y 
cuatro años, Todos profesionales. Abuela de un nieto de veintidós años, en forma-
ción, con el cual vive.
 
Cuando llegó, acompañada del hombre con el que se encontraba felizmente 
casada, un trabajador del Banco Central Antioqueño, se ubicaron en la comuna 
cinco, en el barrio Boyacá las Brisas donde vivieron en una casita de 72 metros 
cuadrados. Allí también ejerció su liderazgo en la Asociación de Padres de Familia 
de la I.E. Julio Cesar García con la cual lograron que el colegio se ganara varios 
premios por rendimiento académico. Incluso su hijo fue declarado, en uno de los 
años, el mejor bachiller, lo que le abrió camino para estudiar becado en la Univer-
sidad Eafit. 

En ese barrio vivió trece años. Luego se vinieron a vivir a la comuna 10, al Barrio 
Boston, donde pagaban arriendo en una pequeña casita, la misma que con esfuer-
zo y trabajo lograron comprar mas adelante y que hoy es una casona que Cristina 
muestra con inmensa alegría y que tiene 254 metros cuadrados. Esta casa se ha 
constituido en un valioso patrimonio para su familia. Con su esposo estuvo com-
partiendo vida durante 22 años y hoy, con una sonrisa en su rostro, nos expresa 
que se encuentra felizmente divorciada.
Cristina tiene en su ancestro el coraje y la capacidad de emprendimiento de su 
padre y su madre, comerciantes de Girardot, bello pueblo cundinamarqués. Este 
mismo espíritu lo tienen su hijo y su hija quienes, después de estudiar diferentes 
carreras profesionales, en la actualidad poseen sus propios proyectos comercia-
les y económicos en Colombia y México.

Cuando hablamos de una experiencia difícil que le haya tocado afrontar en su lide-
razgo, sin dudar nos narra lo ocurrido en el año 2009, cuando se construyó el 
actual Parque Bicentenario. Las fechas especiales de navidad y año nuevo, el 24 y 
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el 31 de diciembre y el 6 de enero, las vivieron en las calles con las 115 familias 
que fueron violentamente desalojadas por la fuerza pública de sus casas. La gente 
no quería entregarlas ya que no estaban de acuerdo con el dinero que la alcaldía 
les estaba pagando por las mismas. Entonces hicieron vigilias y comisiones para 
cuidarlas porque los recicladores y quienes viven de las demoliciones estaban 
desmantelándolas.

De la comuna 10, La Candelaria, destaca el sentido de pertenencia y coloca como 
ejemplo el Parque de Boston que alberga a un número grande de venteros con los 
cuales se han desarrollado diferentes actividades pedagógicas para que ayuden a 
cuidarlo y en la actualidad son personas que aman y cuidan este lugar que les 
propicia el recurso económico para la sostenibilidad de sus familias.
Actualmente Maria Cristina lidera con otras personas de Boston y de la comuna 
una gestión para lograr que a los venteros y las venteras les entreguen permisos 
de uso del espacio del parque por la antigüedad de más de 10 años de presencia 
allí.

historias de vida
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historias de vida
Con el esfuerzo mancomunado de organizaciones, venteros, comunidad, lideres 
y lideresas como ella, han conseguido hacer del Parque de Boston un lugar 
bello, seguro, limpio y con diversidad de posibilidades para quienes lo visitan.
Explorando un poco sobre las membresías de Maria Cristina Poveda Ortiz, 
encontramos que ha pertenecido a muchas organizaciones sociales, comuna-
les, educativas y políticas. Que, sin lugar a duda, han forjado en ella su carácter, 
convirtiéndola en una mujer de palabra fuerte y firme, argumentada con pensa-
miento crítico y reflexivo, un gran ser humano. Muestra de ello es el siguiente 
enlace de internet donde podemos ver una intervención suya en un debate 
público sobre participación ciudadana y apreciar las capacidades de esta mujer: 
(23) María Cristina Poveda, lideresa del Polo Democrático Alternativo, sobre 
Participación Ciudadana - YouTube https://youtu.be/vKv0F7T6DDw . 

Actualmente ella coordina el club de vida “El Edén” de la Corporación Boston 
Vive, organización de la cual hace parte desde hace bastantes años. También es 
integrante del Concejo Comunal de Presupuesto Participativo (CCPP) en la sub-
comisión de educación.

Maria Cristina Poveda Ortiz al igual que muchas personas destacadas por sus 
liderazgos comunitarios, ponen al servicio de los demás lo que son, lo que 
saben, lo que hacen y sus historias de vida. Por eso nuestro reconocimiento, 
“En vida hermana, en vida” a esta maravillosa mujer.
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“SALA AZUL”

DANIELA GÓMEZ BETANCUR

Ganadora del concurso comunitario de periodismo en la categoría de 
fotografía, comuna 10.

En el año 2020, luego de varios intentos frustrados de conseguir empleo y de 
escuchar constantemente a mi círculo social hablar de los beneficios que trae 
ser webcam, decidí intentarlo. Comencé siendo independiente, pero con la 
falta de herramientas y la exhaustiva constancia que se debe tener para gene-
rar ingresos desistí e inicié el proceso de entrar a un estudio, creyendo que al 
tener una presión externa podría ser más constante.
 
Ya estando en el lugar de trabajo, escuché de nuevo el discurso motivacional 
y de empoderamiento que se repite una y otra vez, casi siempre dicho por un 
hombre. Luego conocí las dinámicas dentro de aquel lugar y comencé a 
preguntarme si realmente pertenecía allí, sintiéndome completamente desper-
sonalizada, teniendo que reproducir patrones y estereotipos para generar 
ingresos: maquillarme, mentir sobre mi edad, infantilizarme y muchas otras 
cosas que me hacían sentir constantemente ajena. 

Semanas posteriores de esas primeras sensaciones que experimenté habitan-
do aquella habitación, que llamaban “sala azul”, en la que trabajaba, tomé la 
decisión de no seguir en ese espacio y buscar otras alternativas económicas. 
Entré en una depresión profunda y otros trastornos emocionales que me 
llevaron a entrar en un proceso psiquiátrico complejo. Ya en este momento, 
teniendo una mirada más consciente sobre mi salud mental, identifiqué que 
esta experiencia fue disparadora de esta situación. Todo esto me llevó a 
preguntarme si aquel discurso de empoderamiento que aprendí en aquella 
actividad sexual tenía sentido dentro de mi vida.  

ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.

Memoria Visual  
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I N T E R N A C I O N A LMemoria Visual  

Hasta ahora me sigo cuestionando si soy la única mujer que se ha sentido así 
dentro de este contexto webcamer o si hay muchas otras que experimentaron 
lo mismo que yo. Es por eso que nació en mí la necesidad de compartir con 
otras chicas lo que viví, poder llegar a momentos en donde el diálogo de este 
tema se entrelaza y se contrasta con la experiencia y la opinión de muchas de 
ellas. Logré entrevistar a 20 mujeres y en todas las conversaciones encontré 
vivencias similares a las mías.

En esta investigación y este proceso de mi situación, me quedo con los siguien-
tes cuestionamientos: ¿Es realmente empoderante para las mujeres un trabajo 
donde todo está regido, en su mayoría, por el poder económico masculino? 
¿Qué pasa con la salud mental de las mujeres dentro de esta actividad? ¿Es 
realmente rentable y sostenible económicamente en el tiempo para la mayoría 
de mujeres que lo ejercen?. Me parece importante plantear estas dudas dentro 
del debate. Reconozco y respeto los casos particulares de las mujeres que no 
han vivido ninguna experiencia relacionada a la mía. Sin embargo, el objetivo de 
este proyecto es visibilizar mi historia y la de muchas otras mujeres que nos 
vimos vulneradas dentro de este contexto. 

Nota: Aunque hay muchas experiencias similares, no todas las mujeres que 
entrevisté son y/o se consideran víctimas. Algunas siguen ejerciendo y eligien-
do de manera voluntaria esta actividad.
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de lucha.
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diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.
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ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.
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ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.
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“CONVITE HUERTERO”

(Apartes de una extensa entrevista con la promotora de esta iniciativa)

Por el Comité editorial.
 
El Convite Huertero es una propuesta liderada por Lorena Liberty, una mujer a la 
que le gusta divertirse y enseñar. Tiene 62 años y esta jubilada del magisterio. 
Desde muy temprana edad estuvo en contacto con las comunidades y con sus 
luchas desde tres diferentes ámbitos: como maestra Universitaria, desde la 
rectoría de un colegio y, también, ejerciendo la coordinación.
Actualmente se reconoce felizmente como “huertera” que tiene la posibilidad de 
aportar a las colectividades desde su tiempo, desde su mirada y desde su 
experiencia organizativa.

“La filosofía de lo que es el convite huertero _dice_ “se explica desde la 
Universidad Popular de los Pueblos, una propuesta ética, política y pedagógica 
de educación popular en la cual varios amigos conocidos sumamos voluntades 
para aportar desde esta concepción educativa al fortalecimiento de las 
comunidades.” 

En esa dirección crearon una escuela de agroecología, Escuela popular itineran-
te agroecológica y nutricional, que funcionó dentro de la pandemia a través de 
un grupo de WhatsApp. “Mas de 40 personas estuvimos conectadas, sembran-
do, como una posibilidad de encontrarnos nuevamente, de abastecernos 
alimentariamente, pero, fundamentalmente, de acompañarnos”.

(…) Pasada la pandemia nos reencontramos. En la actualidad estoy participan-
do, entre otras, en varias huertas comunitarias en la ciudad: una, en la Casa de 
encuentro Eduardo Galeano, en el Barrio Villa del Socorro. Una práctica muy 
bonita, porque fue la recuperación de un solar de la casa que ellos habitan y por 
amistad llegué allá con una compañera que conocí en alguna de las huertas. 
Otra, la de la Biblioteca del Parque de Belén. Ahí está el laboratorio vivo que 
lleva más de 10 años. Es una huerta de voluntariado en la cual tuve la oportuni-
dad de participar durante todo su esplendor. Una tercera, la “Huerta infantil 
primera línea”, convocada a través de la red de huerteros de Medellín, una expe-
riencia con niños en el Barrio la Rosa, un espacio hermoso de un líder comuni-
tario con un semillero infantil que viene trabajando hace muchísimos años 
como una posibilidad de alejamiento de los niños de las propuestas ilegales. En 
ese proceso mucha gente hablaba del estallido social, pero ellos dicen que son 
la primera línea de la defensa de la tierra y del agua. Una cuarta, la propuesta de 
la sede del Teatro Arlequín y los juglares, en Manrique central, como una zona 
comunitaria (la huerta tiene 4 espacios en la calle en tierra directa, lo que 
llamamos el antejardín, recuperados totalmente por actores y actrices). El 

ejercicio fundamental de siembra y cuidado se realiza los domingos de la 
ciclo vía. Esta práctica hace que la comunidad mire, vea, hable, se acerque, tenga 
el reconocimiento de las plantas, comente, se interese por el arte… Esta es una 
experiencia también muy agraciada y significativa. Una búsqueda en el 
ejercicio de comprender que las huertas no solo son personales, sino que 
también pueden ser comunitarias.

(…) Desde ese ejercicio comunitario podemos encontrar la relación que tienen 
las huertas con las comunidades y con el convite como tal (…) Cerca del convite 
nace la infraestructura barrial, la escuela, la iglesia, el centro de salud, las 
planchas de las casas para los segundos pisos, y del convite nace el acercamiento 
solidario y permanente con nuestros vecinos… Entonces el código del convite 
huertero tiene esa idea (…) Hacer trabajos de arado posibilita el intercambio de 
saberes… el canje de la palabra es fundamental en el fluir del saber que cada uno 
tiene acerca de lo que es la construcción de una huerta, de lo que es el trabajo de 
la tierra. Entendemos que la educación debe generar la promoción y el 
desarrollo de escenarios de articulación. (…) creemos en este ejercicio de 
educación ecológica donde todas las formas de vida sean respetadas; donde 
rechacemos vehementemente las formas políticas que conllevan al daño de la 
vida humana, del planeta y de todas las formas de vida que lo habitan y lo 
conforman (…) esta propuesta de Huertas comunitarias, de convites, de acerca-
mientos, es una búsqueda para fortalecer y empoderar a las comunidades para 
que, además, cuenten, evoquen y realicen sus sueños históricos para 
mejorar la calidad de vida propia y la del entorno (…).

Bueno, en estos sueños que se tienen para el 2023 deseo: una  siembra colectiva; 
Que podamos superar múltiples limitaciones que cada uno tiene.  Que demos una 
prioridad a la circulación del saber y del pensamiento; que podamos valorar más 
aún, esa conexión entre saber y experiencia, entre compromiso sociopolítico y 
nuevo saber, porque la construcción de las huertas y la articulación son espacios 
de resistencia a la oferta ideológica consumista que el proceso capitalista nos ha 
puesto como primera opción. La Huerta es una propuesta desde la siembra de 
poder de las comunidades, de fortalecimiento de esas mismas comunidades para 
seguir haciendo espacios de mejoramiento de calidad vida de todos quienes
 habitamos no solamente la ciudad sino nuestro país entero”.
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ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.
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“CONVITE HUERTERO”

(Apartes de una extensa entrevista con la promotora de esta iniciativa)

Por el Comité editorial.
 
El Convite Huertero es una propuesta liderada por Lorena Liberty, una mujer a la 
que le gusta divertirse y enseñar. Tiene 62 años y esta jubilada del magisterio. 
Desde muy temprana edad estuvo en contacto con las comunidades y con sus 
luchas desde tres diferentes ámbitos: como maestra Universitaria, desde la 
rectoría de un colegio y, también, ejerciendo la coordinación.
Actualmente se reconoce felizmente como “huertera” que tiene la posibilidad de 
aportar a las colectividades desde su tiempo, desde su mirada y desde su 
experiencia organizativa.

“La filosofía de lo que es el convite huertero _dice_ “se explica desde la 
Universidad Popular de los Pueblos, una propuesta ética, política y pedagógica 
de educación popular en la cual varios amigos conocidos sumamos voluntades 
para aportar desde esta concepción educativa al fortalecimiento de las 
comunidades.” 

En esa dirección crearon una escuela de agroecología, Escuela popular itineran-
te agroecológica y nutricional, que funcionó dentro de la pandemia a través de 
un grupo de WhatsApp. “Mas de 40 personas estuvimos conectadas, sembran-
do, como una posibilidad de encontrarnos nuevamente, de abastecernos 
alimentariamente, pero, fundamentalmente, de acompañarnos”.

(…) Pasada la pandemia nos reencontramos. En la actualidad estoy participan-
do, entre otras, en varias huertas comunitarias en la ciudad: una, en la Casa de 
encuentro Eduardo Galeano, en el Barrio Villa del Socorro. Una práctica muy 
bonita, porque fue la recuperación de un solar de la casa que ellos habitan y por 
amistad llegué allá con una compañera que conocí en alguna de las huertas. 
Otra, la de la Biblioteca del Parque de Belén. Ahí está el laboratorio vivo que 
lleva más de 10 años. Es una huerta de voluntariado en la cual tuve la oportuni-
dad de participar durante todo su esplendor. Una tercera, la “Huerta infantil 
primera línea”, convocada a través de la red de huerteros de Medellín, una expe-
riencia con niños en el Barrio la Rosa, un espacio hermoso de un líder comuni-
tario con un semillero infantil que viene trabajando hace muchísimos años 
como una posibilidad de alejamiento de los niños de las propuestas ilegales. En 
ese proceso mucha gente hablaba del estallido social, pero ellos dicen que son 
la primera línea de la defensa de la tierra y del agua. Una cuarta, la propuesta de 
la sede del Teatro Arlequín y los juglares, en Manrique central, como una zona 
comunitaria (la huerta tiene 4 espacios en la calle en tierra directa, lo que 
llamamos el antejardín, recuperados totalmente por actores y actrices). El 

ejercicio fundamental de siembra y cuidado se realiza los domingos de la 
ciclo vía. Esta práctica hace que la comunidad mire, vea, hable, se acerque, tenga 
el reconocimiento de las plantas, comente, se interese por el arte… Esta es una 
experiencia también muy agraciada y significativa. Una búsqueda en el 
ejercicio de comprender que las huertas no solo son personales, sino que 
también pueden ser comunitarias.

(…) Desde ese ejercicio comunitario podemos encontrar la relación que tienen 
las huertas con las comunidades y con el convite como tal (…) Cerca del convite 
nace la infraestructura barrial, la escuela, la iglesia, el centro de salud, las 
planchas de las casas para los segundos pisos, y del convite nace el acercamiento 
solidario y permanente con nuestros vecinos… Entonces el código del convite 
huertero tiene esa idea (…) Hacer trabajos de arado posibilita el intercambio de 
saberes… el canje de la palabra es fundamental en el fluir del saber que cada uno 
tiene acerca de lo que es la construcción de una huerta, de lo que es el trabajo de 
la tierra. Entendemos que la educación debe generar la promoción y el 
desarrollo de escenarios de articulación. (…) creemos en este ejercicio de 
educación ecológica donde todas las formas de vida sean respetadas; donde 
rechacemos vehementemente las formas políticas que conllevan al daño de la 
vida humana, del planeta y de todas las formas de vida que lo habitan y lo 
conforman (…) esta propuesta de Huertas comunitarias, de convites, de acerca-
mientos, es una búsqueda para fortalecer y empoderar a las comunidades para 
que, además, cuenten, evoquen y realicen sus sueños históricos para 
mejorar la calidad de vida propia y la del entorno (…).

Bueno, en estos sueños que se tienen para el 2023 deseo: una  siembra colectiva; 
Que podamos superar múltiples limitaciones que cada uno tiene.  Que demos una 
prioridad a la circulación del saber y del pensamiento; que podamos valorar más 
aún, esa conexión entre saber y experiencia, entre compromiso sociopolítico y 
nuevo saber, porque la construcción de las huertas y la articulación son espacios 
de resistencia a la oferta ideológica consumista que el proceso capitalista nos ha 
puesto como primera opción. La Huerta es una propuesta desde la siembra de 
poder de las comunidades, de fortalecimiento de esas mismas comunidades para 
seguir haciendo espacios de mejoramiento de calidad vida de todos quienes
 habitamos no solamente la ciudad sino nuestro país entero”.
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ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.
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“CONVITE HUERTERO”

(Apartes de una extensa entrevista con la promotora de esta iniciativa)

Por el Comité editorial.
 
El Convite Huertero es una propuesta liderada por Lorena Liberty, una mujer a la 
que le gusta divertirse y enseñar. Tiene 62 años y esta jubilada del magisterio. 
Desde muy temprana edad estuvo en contacto con las comunidades y con sus 
luchas desde tres diferentes ámbitos: como maestra Universitaria, desde la 
rectoría de un colegio y, también, ejerciendo la coordinación.
Actualmente se reconoce felizmente como “huertera” que tiene la posibilidad de 
aportar a las colectividades desde su tiempo, desde su mirada y desde su 
experiencia organizativa.

“La filosofía de lo que es el convite huertero _dice_ “se explica desde la 
Universidad Popular de los Pueblos, una propuesta ética, política y pedagógica 
de educación popular en la cual varios amigos conocidos sumamos voluntades 
para aportar desde esta concepción educativa al fortalecimiento de las 
comunidades.” 

En esa dirección crearon una escuela de agroecología, Escuela popular itineran-
te agroecológica y nutricional, que funcionó dentro de la pandemia a través de 
un grupo de WhatsApp. “Mas de 40 personas estuvimos conectadas, sembran-
do, como una posibilidad de encontrarnos nuevamente, de abastecernos 
alimentariamente, pero, fundamentalmente, de acompañarnos”.

(…) Pasada la pandemia nos reencontramos. En la actualidad estoy participan-
do, entre otras, en varias huertas comunitarias en la ciudad: una, en la Casa de 
encuentro Eduardo Galeano, en el Barrio Villa del Socorro. Una práctica muy 
bonita, porque fue la recuperación de un solar de la casa que ellos habitan y por 
amistad llegué allá con una compañera que conocí en alguna de las huertas. 
Otra, la de la Biblioteca del Parque de Belén. Ahí está el laboratorio vivo que 
lleva más de 10 años. Es una huerta de voluntariado en la cual tuve la oportuni-
dad de participar durante todo su esplendor. Una tercera, la “Huerta infantil 
primera línea”, convocada a través de la red de huerteros de Medellín, una expe-
riencia con niños en el Barrio la Rosa, un espacio hermoso de un líder comuni-
tario con un semillero infantil que viene trabajando hace muchísimos años 
como una posibilidad de alejamiento de los niños de las propuestas ilegales. En 
ese proceso mucha gente hablaba del estallido social, pero ellos dicen que son 
la primera línea de la defensa de la tierra y del agua. Una cuarta, la propuesta de 
la sede del Teatro Arlequín y los juglares, en Manrique central, como una zona 
comunitaria (la huerta tiene 4 espacios en la calle en tierra directa, lo que 
llamamos el antejardín, recuperados totalmente por actores y actrices). El 

ejercicio fundamental de siembra y cuidado se realiza los domingos de la 
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tiene acerca de lo que es la construcción de una huerta, de lo que es el trabajo de 
la tierra. Entendemos que la educación debe generar la promoción y el 
desarrollo de escenarios de articulación. (…) creemos en este ejercicio de 
educación ecológica donde todas las formas de vida sean respetadas; donde 
rechacemos vehementemente las formas políticas que conllevan al daño de la 
vida humana, del planeta y de todas las formas de vida que lo habitan y lo 
conforman (…) esta propuesta de Huertas comunitarias, de convites, de acerca-
mientos, es una búsqueda para fortalecer y empoderar a las comunidades para 
que, además, cuenten, evoquen y realicen sus sueños históricos para 
mejorar la calidad de vida propia y la del entorno (…).

Bueno, en estos sueños que se tienen para el 2023 deseo: una  siembra colectiva; 
Que podamos superar múltiples limitaciones que cada uno tiene.  Que demos una 
prioridad a la circulación del saber y del pensamiento; que podamos valorar más 
aún, esa conexión entre saber y experiencia, entre compromiso sociopolítico y 
nuevo saber, porque la construcción de las huertas y la articulación son espacios 
de resistencia a la oferta ideológica consumista que el proceso capitalista nos ha 
puesto como primera opción. La Huerta es una propuesta desde la siembra de 
poder de las comunidades, de fortalecimiento de esas mismas comunidades para 
seguir haciendo espacios de mejoramiento de calidad vida de todos quienes
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Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.



Acerca del censo en el Barrio las Palmas de la Comuna 10
Diego Montoya Corrales (presidente JAC comunal)

Luego de recibir un curso sobre “Herramientas para la planeación 
participativa local” impartido por guías de distintas universidades, un grupo 
conformado por quince (15) personas de la comunidad se propuso, como 
resultado del ejercicio formativo, una tarea colectiva: Realizar un censo 
comunitario en el Barrio Las Palmas que les permita a ellos y ellas poner en 
práctica las destrezas adquiridas y a la comunidad auto reconocerse.
“El censo es el recuento de datos estadísticos sobre toda una población espe-
cífica. De ese modo, se pueden conocer sus características con precisión. Es 
decir, el censo es la recopilación de información respecto a un grupo de 
personas. Por ejemplo, todos los ciudadanos de una nación”(Fernando 
Berrios A. Diario digital Opinión, Bolivia). Se quería realizar esta gran acción a 
finales del año 2022. Pero dada la magnitud del evento y todo lo que ello 
implica, se aplazó para llevarlo a cabo las primeras semanas del mes de enero 
en el año 2023.

Esta actividad nos permitirá caracterizar la población que habita en nuestro 
barrio. Por lo cual no es algo que involucre solo a las quince personas que lo 
propusieron o las aproximadamente cien personas que estarán caminando el 
barrio y yendo de puerta en puerta por los hogares, de local en local por los 
negocios, de oficina en oficina en los centros profesionales o comunitarios, 
de aula en aula en los espacios formativos y de escala en escala o de edificio 
en edificio o de calle en calle en todos los espacios habitados, el día determi-
nado para el Censo. La indiferencia a este hecho histórico no puede ser una 
opción.

La Junta de Acción Comunal saluda el remozamiento que ha vivido en los 
últimos meses con la presencia de muchas personas jóvenes que vienen 
oxigenando la vida de la organización y de la comunidad para el mejoramiento 
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de la calidad de vida de todos y todas.
Los resultados obtenidos de la caracterización serán una fuente fundamental 
para formular el plan de trabajo del barrio que estará ligado al plan de trabajo 
de la comuna y la administración municipal, priorizando acertadamente los 
proyectos y propuestas en materia de salud preventiva, medio ambiente, aseo 
y limpieza del barrio, oportunidades para la educación superior, formación 
política, paz, arte, deporte y cultura. Temas y acciones que trabajaremos en 

geografía barrial
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de aula en aula en los espacios formativos y de escala en escala o de edificio 
en edificio o de calle en calle en todos los espacios habitados, el día determi-
nado para el Censo. La indiferencia a este hecho histórico no puede ser una 
opción.

La Junta de Acción Comunal saluda el remozamiento que ha vivido en los 
últimos meses con la presencia de muchas personas jóvenes que vienen 
oxigenando la vida de la organización y de la comunidad para el mejoramiento 
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de la calidad de vida de todos y todas.
Los resultados obtenidos de la caracterización serán una fuente fundamental 
para formular el plan de trabajo del barrio que estará ligado al plan de trabajo 
de la comuna y la administración municipal, priorizando acertadamente los 
proyectos y propuestas en materia de salud preventiva, medio ambiente, aseo 
y limpieza del barrio, oportunidades para la educación superior, formación 
política, paz, arte, deporte y cultura. Temas y acciones que trabajaremos en 
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ARLEQUIN YLOS JUGLARES EN EL 5° CONGRESO LATINOAMERICANO
DE CULTURA VIVA COMUNITARIA

 PERÚ –2022

Tejiendo esperanza y solidaridad para el buen vivir

Por Adriana María Diosa Colorado

Desde hace varios años Arlequín y los Juglares hace parte de la Plataforma Puente 
Cultura Viva Comunitaria en Medellín: espacio de encuentro, articulación, estudio, 
acción e incidencia política para el buen vivir de las comunidades, y las organiza-
ciones artísticas, culturales y sociales que habitamos con ellas, en los territorios. 
Vivir esta experiencia fue posible gracias al programa de estímulos de la alcaldía 
que es una de las formas en las que se concreta en Medellín la incidencia para la 
política pública en materia de cultura viva comunitaria y que esperamos se vuelva 
nacional.

El movimiento de cultura viva comunitaria en Medellín, Colombia y el mundo es 
tejido social, conectividad, solidaridad, arte, cultura, transformación, comunidad; 
es fuerza viva, autonomía, incidencia política; es articulación entre la público, lo 
privado y lo comunitario; es, además, identidad, dignidad, cotidianidad, creativi-
dad, educación popular porque “Es un movimiento que busca dignificar y hacer 
visibles la labor y acciones culturales comunitarias desarrolladas desde los terri-
torios con procesos investigaciones y acciones en pro del desarrollo desde la 
cultura” (Yeisme  Romero).

El 5° Congreso de Cultura Viva Comunitaria en Perú fue un maravilloso encuentro 
que se realizó entre el 8 y el 15 de octubre del presente año. Fue un avivar del espí-
ritu Latinoamericano. Contó con la participación de más de 400 personas llegadas 
de diferentes partes del mundo, principalmente de América Latina. Delegaciones 
de veinte (20) países, de los cuales cinco eran de Europa y otros continentes, le 
dieron vida a este abrazo multicolor de amores y búsquedas diversas.

Mas de 12 “Círculos de la palabra” o subcomisiones de trabajo se dieron cita en 
diferentes lugares de Perú durante los diez (10) días, para el análisis, el debate 
fraternal, el compartir de conocimientos, el diálogo de saberes, el intercambio de 
experiencias de esta América Latina, tan diversa, cercana, valiosa y esperanzado-
ra.

Hicimos parte del Círculo de la palabra de Derechos Humanos, conformado por 
más o menos cuarenta (40) personas de diferentes organizaciones artísticas, 
culturales y sociales de Chile, Argentina, Ecuador, Bolivia, Uruguay y Perú, entre 
otros países. Pudimos realizar cinco (5) intervenciones diferentes sobre la 
propuesta pedagógica y estética de Arlequín y los Juglares que desde la Juglaría 
moderna coloca en los diferentes escenarios temas y acontecimientos de la 
memoria viva de nuestro país a través de la palabra hecha poesía, de la anécdota, 
del verso, la canción, la danza, la imagen, el ritmo, el gesto, la manipulación de 
objetos, el teatro en sus múltiples dimensiones para ilustrar de una manera diver-

sa la forma como pasa por el cuerpo la noción de defensa de la vida hasta con-
vertirse en acción poética y política para exorcizar el dolor, el miedo con sus 
diversas facetas y dibujar esperanzas. 
La propuesta presentada y socializada en el congreso, denominada 50 años de 
“Arte teatro, memoria y vida” nos permitió ampliar la urdimbre del tejido de 
afectos, articulaciones, solidaridades y demás que durante 50 años de trasegar 
por el mundo nos ha hecho felices.  

Este congreso, además de brindarnos el espacio para conocer nuevas indivi-
duos y culturas, nos permitió estrechar lazos con las personas y organizaciones 
colombianas y particularmente de Medellín que participaron y vivieron conmigo 
esta experiencia. En esta cercanía se fortalecen propuestas para el futuro de la 
cultura viva comunitaria en la ciudad y en el país. Este 5° congreso de Cultura 
Viva Comunitaria incendió fueguitos de alegría y pintó en mi un horizonte multi-
color expresado en la certeza de que no estamos solos ni solas en el sueño de 
construir un mundo mejor para la humanidad. No es fácil, pero si estamos 
juntos y juntas es más posible.

Gracias Pueblo Peruano por acogernos con los sueños y experiencias; gracias 
por la belleza y fraternidad expuesta y abrazadora en Lima, San Juan de Lurigan-
cho, Huancayo, sector de José Carlos Mariátegui; gracias por brindarnos las 
sedes de los Grupos Teatro y Esteras, entre otros; gracias por la vida y el espíritu 
de lucha.



El cerro que asoma a otros cerros
Por Liezel López

Ganadora del concurso comunitario de periodismo en la categoría de 
crónica, comuna 10.

Intentaba conciliar el sueño, el agotamiento mental no era cuota suficiente para 
apagar el tren cerebral. El reloj continuaba con su paso firme marcando las 4 y 
30 de la madrugada. El silbido de los carros retumbaba en mi vientre, 
recordándome el diario acontecer estomacal. Me levanto a husmear en la 
nevera para calmar la fatiga con algunos víveres descuadernados. Una noche 
más “sin pegar el ojo”, como dicen las abuelas; horas revolcándome en la 
cama, jaloneando los pensamientos al baúl del descanso, sin lograr el 
cometido.

Habito en medio de la urbe dentro de la Comuna 9 de Medellín, en el barrio La 
Milagrosa. Después de calmar la tripa y resignarme a iniciar el día, recordé un 
lugar al que llaman La Asomadera en la comuna 10, años atrás con una amiga 
lo había conocido. Y bueno, qué más daba, ya no iba a dormir, una caminata 
podría espantar el tedio mental y ahogar la fatiga. A las 5 y 15 salí de mi morada 
con mochila en mano y zurriago, por si de pronto en el camino algún loco 
trasnochado me quisiera empeorar el día.
Una media luna se escondía en las nubes, la oscuridad seguía habitando el 
techo estrellado. Un viento se paseaba por las orejas despeinándome las 
greñas y el frío de la madrugada casi lograba congelarme los pensamientos. 
¡Jum! creo haber encontrado un remedio para el insomnio: la próxima noche 
dormiré dentro de la nevera a ver si se me congela la cabezota y se apaga de 
sopetón.

Cerca de mi casa, “a medio tabaquito”, como dicen los campesinos, queda la 
reserva La Asomadera. Imponentes guaduales y regios árboles cobijan uno de 
los pulmones más diversos de Medellín. Hace muchos años no visitaba ese 
mágico lugar y la verdad poco lo había explorado.
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Con mi zurriago ascendía por la reserva, oliendo el rocío, la tierra y los 
árboles, logrando que mi mente se apaciguara un poco. Al llegar al mirador 
me encontré con dos particulares personajes que tenían sombrero y un 
canasto con frutas.
Buenos días mi señora, ¿madrugó a ver el amanecer? —Preguntó uno de 
ellos.
Buena madrugada mis señores, si por acá espantando el insomnio, ¿qué 
traen en ese canasto?
Fruticas pa' las ardillas, no demoran en salir a pedir su porción, a las 6 se 
nos juntan todas.
¿Ardillas?, ¿y es que salen a pedir comida?.
Sí mi señora, aguante pa' que las vea a todas en filita y a las aves 
revoleteando, también.
¡Uuy, en serio! yo quiero ver semejante espectáculo, ¿cómo se llaman?
Mi señora eso sí está como difícil saberlo, son muchas ardillas pa' saber 
los nombres.

Nooo… qué cómo se llaman ustedes dos.
¡Ah, mi señora! pues yo me llamo Martín Emilio.
Que combinado tan sabroso.
Y yo me llamo Neftalí, ¿y usted jovencita?
Yo me llamo Liesel.
Ah, que nombre tan raro ese, jovencita. Coja pues bananos y nos ayuda 
que ya empezó la embestida.
Literalmente era una amistosa arremetida de ardillas. Salieron un montón, 
llegué a contar hasta treinta, con sus colas saltarinas de acá para allá se 
acercaban por su festín, las aves también se arrimaban a los troncos donde 
les poníamos papaya y guayaba. Y mientras el cielo abría su nuevo sol, 
corríamos a ponerles más alimento a estos seres cantores del amanecer.
Jovencita, y cómo es eso de espantar el inmonsio, qué animal es ese —me 
preguntó Neftalí.
Se dice insomnio, Neftalí, y bueno, no es precisamente un animal, aunque 
a veces parece un tigre que te agarra y no te deja dormir, pero me refiero a 
pasar la noche despierta en blanco. Eso significa esa palabra.
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¡Ah, querrás decir pasar la noche en vela, mi señora!
Eso Martín, a eso me refiero.
Estos jovencitos de ahora con tanta carajada de aparatos, ya ni duermen. Yo sí 
duermo parejo en mi tierrita, desde las 6 de la tarde me encamo en las cobijas 
y a las 4 estoy en pie.
Es que no son de por acá.
Pues este Martín Emilio sí es oriundo de esta comuna, yo vengo de paseo a 
visitarlo, mi casita queda en Santa Elena y de vez en cuando vengo a atisbar 
Medellín con mi compadre.
A mí me gusta mucho este lugar, es como un rinconcito de selva en medio de 
este tumulto de ladrillos, vivo hace más de cuarenta años en El Salvador y 
bueno darle de comer a estos animalitos me llenan el alma de alegría.
Oiga mis señores, he tenido siempre curiosidad de, ¿por qué se llama La 
Asomadera y cómo fue que se formó semejante bosque?
¡Ah! tome asiento entonces porque la historia es larga.
Qué importa, llegaré tarde al trabajo.
Bueno, primero lo primero, este lugar, según mis abuelos, le pusieron La 
Asomadera porque las gentes venían a asomarse, a despedirse de sus 
visitantes. Era un camino obligado hacia Medellín, los viajeros, comerciantes o 
arrieros que llegaban desde el sur del Valle de Aburrá debían cruzar por acá. 
Desde acá se miraba la ciudad y el Valle, un lugar cubierto de cañaverales y con 
peligrosos barrancos, pero con la sombra de los guayabales. Con el tiempo se 
fue llenando de casas a lo largo y ancho del camino.
¿Y a vos te tocó esos tiempos, Martín Emilio?
Pues no mi señora, a mí me tocó toda esta comuna en puras mangas, pero 
luego se volvió un basurero. Mire y verá, desde acá se pueden atisbar muchos 
otros morros o cerros, como dicen ustedes los pelados. Vengan, acérquense 
para mostrarles. Aquí pegadito está El Salvador, de frente está el Nutibara, 
detrás de este las Tres Cruces; el Pan de Azúcar al occidente, y muy al fondo a 
la derecha está El Picacho, y entre El Picacho y el Nutibara, El Volador.
¡Uy que montón de morros! Solo conozco dos: El Nutibara y El Volador.
Esta jovencita no conoce es nada. Vaya pa' mi tierrita y verá que le enseño a 
domar ese tigre que no la deja dormir, a punta de sembrar se le quita la 
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pendejada.
Ah, Neftalí no me regañe, prometo conocer todos los morros que me han 
contado, pero, espere que me perdí. Sí en la época de sus abuelos este lugar era 
lleno de caminos de arrieros y luego a vos te tocó mangas, y después un 
basurero, ¿cuándo fue que se convirtió entonces en reserva, llena de tantos 
árboles?
¡Ah, mi señora! esa es otra historia y ya son las 7 de la mañana, vamos por un 
tintico pues pa' calentarnos.
¿Tintico? A mí me tienen es que invitar a calentao con frijolitos.
Usted Neftalí es como comeloncito, bueno, al menos buñuelos y cafecito 
conseguimos en aquella chacita.
(Nos sentamos en la chacita, pedimos cafecito y al son de los buñuelos, Martín 
Emilio continuó relatando):
Como les iba contando, a mí me toco de niño puras mangas, luego pasó a ser 
un basurero, y después vinieron un par de personajes como en el 89 a poblar 
esto de árboles: don Hernando y don Hernán, dos caballeros con visión, 
quisieron convertir el basurero en un paraíso, en un pulmón ambiental para la 
comuna y la ciudad. Sacaron toda la basura principalmente los escombros, 
organizaron senderos y sembraron árboles por doquier. Acá existen más de 400 
especies nativas colombianas, es como el segundo Jardín Botánico de 
Medellín.
¿Y cuánto de grande es este terreno?
Son como casi 30 hectáreas—más precisamente, 26,6—, donde habitan 
algarrobos, guayacanes, cedros, yarumos, guaduas, ardillas, diversas aves, 
zarigüeyas o chuchas que llaman. Yo antes les decía así, pero con las clases que 
me han dado acá en la reserva, ya sé que se les dice es zarigüeyas, y que son 
marsupiales porque guardan su cría en una bolsa cerca de su panza y que no se 
pueden matar porque son importantes dispersores de semillas.
¿Es que dan clases?
Claro, acá nos enseñan de todo: sembrado de huertas, manejo de residuos, 
biodiversidad…
Y yo perdiéndome de todo esto, ¿y, la gente de la comuna también ayudó a la 
recuperación del espacio?



Corporación Cultural para el Desarrollo
Arlequín y los Juglares

30

RINCÓN LITERARIO
Por supuesto, toda la comunidad, con el liderazgo de Don Hernando, limpiamos 
este lugar y lo cultivamos, de todos los barrios cercanos se venían a apoyar. 
Desde El Salvador, Las Palmas, La Milagrosa y Buenos Aires. Hoy, después de 
casi 32 años cuando inició don Hernando y Hernán, tenemos esta selvita para 
nuestros hijos y los visitantes.
¿Y don Hernando todavía existe?
Claro mi señora, él sigue siendo el guardián de este lugar. Tiene su casita acá 
mismo en la reserva y con vivero incluido, se llama la Orquídea.
¿En serio? Yo quiero conocerlo.
¡Pero eso sí será otro día, jovencita! Ya tengo mucha hambre y esos buñuelos 
apenas me calmaron una lombriz y tengo muchas, además debo de subir a la 
montaña.
Sí, tiene razón Neftalí, otro día me llevan a conocerlo. Yo también debo ir a 
trabajar.
Sí mi señora, ya son más de las ocho y debemos partir.
Fue una madrugada increíble, me han sacudido este montón de ruido de la 
tusta.
Estos pelados como hablan de raro.
No le preste atención a este brabucón, también fue un placer conocerla…

Nos despedimos y emprendí el regreso hacia mi casa. Observaba de nuevo el 
espacio, con otros ojos, con otra piel... Tanta diversidad cultivada por la unión 
de una comunidad y sus líderes quijotescos. Respirando el camino, me dije: 
este insomnio lo sembraré en esta tierrita a ver si me nace un arbolito de 
sueños.

(Publicado en la edición Impresa 163 del periódico Periferia, de diciembre de 
2020).
https://periferiaprensa.com/
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